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Los anillos de crecimiento de las plantas leñosas constituyen una 

fuente de información para diversas disciplinas científicas como 

la biología, ecología o incluso las ciencias de la tierra. El análisis 

de los anillos de crecimiento de los árboles desde una perspecti-

va temporal se denomina dendrocronología (del griego dendros, 

árbol; cronos, tiempo y logos, conocimiento). En climas templa-

dos, los árboles crecen a razón de un anillo anual, lo que permite 

asociar árboles de la misma especie y establecer una cronología 

que puede remontarse hasta varias decenas o miles de años atrás 

(Figura 1). El análisis y conteo de anillos de crecimiento de troncos 

se realiza por medio de secciones de tronco o con barrenas Pres-

sler o Hagloff para obtener testigos o núcleos sobre los cuales se 

realiza la medición en el laboratorio. Los núcleos o secciones son 

montados sobre soportes de madera y lijados para continuar con 

el proceso de medición de los anillos. Para lo anterior se utiliza una 

mesa de medición o un proceso digital de imagen con un escáner. 

A partir de la datación exacta de los árboles por medio de 

la dendrocronología, se han generado subespecialidades tales 

como la dendroclimatología (investigación de los climas pasa-

dos y presentes), la dendroarqueología (datación de maderas 

históricas), dendroecología (estudio de la ecología de las comu-

nidades bióticas) y la dendrogeomorfología (análisis temporal 

de los procesos geomórficos).
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LA DENDROCLIMATOLOGÍA

Los anillos de los árboles proveen series continuas, 

con un nivel de resolución anual, que normalmente se 

extienden por decenas de años o varios siglos en algu-

nos casos. Las series de ancho de anillos pueden ser 

modeladas para reconstruir con gran precisión las va-

riaciones anuales o estacionales de la temperatura y la 

precipitación. La ciencia paleoclimática encargada de 

realizar reconstrucciones climáticas mediante el uso 

de técnicas dendrocronológicas es conocida como 

dendroclimatología. La información de los anillos de 

crecimiento es comparada con eventos climáticos 

históricos o tratados estadísticamente con los datos 

meteorológicos reales existentes para realizar una re-

gresión climática. 

En las ciencias de la tierra la descripción y la explica-

ción del relieve terrestre se conocen como geomorfología.  

La aplicación de la dendrocronología en la interpretación 

de los procesos geomórficos se denomina dendrogeo-

morfología. El término dendrogeomorfología fue intro-

ducido por Alestalo1 en 1971. La dendrogeomorfología 

utiliza las sucesiones típicas de anillos de árbol y otras 

medidas como indicadores para caracterizar los pro-

cesos geomorfológicos desde un punto de vista espa-

cial y temporal. 

El método se basa en determinar cuán activos fue-

ron los procesos geomórficos y en qué grado afectaron 

el crecimiento del árbol, reflejado en la variación de me-

didas de ancho de anillos de crecimiento y en su morfo-

logía. La mayoría de estudios de dendrogeomorfología 

utilizan la caracterización del tronco del árbol o las raí-

ces. La dendrogeomorfología puede aplicarse en estu-

dios de eventos de inundación, determinación de la tasa 

de erosión y de depósito en laderas o valles fluviales.

APLICACIÓN DE LA DENDROGEOMORFOLOGÍA 

EN INUNDACIONES

El conocer las características (magnitud y frecuen-

cia) de los diferentes periodos de inundación en un 

valle fluvial es de suma importancia para los estu-

dios de planeación. La edad de las inundaciones pasa-

das puede ser determinada por la edad de los árboles. 

Los sedimentos que se depositan en un episodio de 

inundación pueden ser rápidamente colonizados por 

ciertas especies de árboles. La edad de los árboles que 

crecen en estas nuevas superficies indica una edad 

mínima para el depósito de dichos sedimentos. Gene-

ralmente se pueden utilizar anomalías de crecimiento 

en los troncos, tales como:

a) Las cicatrices de corrosión, que se forman debi-

do a la erosión y el impacto de objetos durante el evento 

de inundación o avenidas extraordinarias. La mejor for-

ma de analizar las cicatrices de corrosión es con sec-

ciones del tronco o con pequeños núcleos (Figura 2). 

FIGURA 1. Determinación de la edad de un árbol por medio del conteo 
de anillos de crecimiento del tronco (dendrocronología).

FIGURA 2. Tipos de evidencias botánicas que marcan los procesos 
geomórficos: a) Cicatrices de corrosión; b) Brotes adventicios de ár-
boles inclinados. Los brotes que crecen después del evento de bas-
culamiento son concéntricos e indican el periodo en el que el árbol 
no ha sido basculado.
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La corrosión o el impacto destruye parcialmente el ani-

llo de crecimiento anual y el crecimiento se detiene en la 

parte dañada. Los anillos de crecimiento posteriores al 

evento de inundación crecen incompletos, lo que per-

mite estimar la edad de cada evento o incluso la altura 

máxima de las avenidas extraordinarias (Figura 2a).

b)Los brotes adventicios de los árboles inclinados 

en las zonas de inundación se analizan por medio de 

secciones o núcleos de dichos brotes, determinando 

el momento en el que los anillos de crecimiento pasan 

de ser concéntricos a excéntricos (Figura 2b). Los 

anillos de crecimiento de los brotes adventicios cre-

cen de forma concéntrica en condiciones normales, 

pero si por la fuerza del evento de inundación el árbol 

es basculado, el crecimiento de los anillos es modifi-

cado de forma excéntrica a partir del momento en que 

ocurrió el evento.

TASA DE DEPOSITACIÓN Y DE EROSIÓN

Durante periodos de inundación o en condiciones na-

turales los sedimentos pueden ser erosionados o de-

positados en laderas o en valles fluviales. Las raíces 

iniciales de un árbol (germinación) crecen justo deba-

jo de la superficie del terreno y generalmente las raíces 

mayores se distribuyen de forma radial y horizontal. 

La ubicación de las raíces mayores indica el nivel del 

suelo original al tiempo de la germinación. La tasa de 

sedimentación puede ser determinada midiendo la pro-

fundidad a la que se encuentran las raíces mayores con 

relación a la superficie del sedimento actual, determi-

nando la edad del árbol por medio de la medición del 

número de anillos de crecimiento del tronco, y final-

mente dividiendo la profundidad del enterramiento de 

las raíces mayores entre la edad del árbol (Figura 3). El 

procedimiento para determinar la tasa de erosión utili-

za las raíces expuestas por el mismo proceso erosivo. 

Las raíces expuestas se analizan por medio de seccio-

nes, en las que se miden los anillos de crecimiento y se 

determina el cambio de crecimiento (de concéntrico a 

excéntrico) cuando la raíz es expuesta. El cociente defi-

nido por la distancia vertical entre la parte superior de la 

raíz y la superficie del suelo, se divide entre el interva-

lo de tiempo que la raíz ha sido expuesta. La estimación 

de la tasa de erosión es dada en mm/año.

La aplicación más conocida de la dendrocronología 

es la dendroclimatología, que ofrece la posibilidad de 

obtener datos climáticos históricos del periodo preins-

trumental con una calidad similar a los datos que nos 

ofrecen las estaciones meteorológicas. En las cien-

cias de la tierra, la dendrocronología tiene aplicacio-

nes prácticas, particularmente en la geomorfología 

(dendrogeomorfología) como hemos comentado en 

párrafos anteriores. Estas aplicaciones de la dendro-

geomorfología son útiles para conocer las característi-

cas (magnitud y frecuencia) de los diferentes periodos 

de inundación en un valle fluvial, que son de suma im-

portancia para estudios de planeación y prevención de 

riesgos naturales.
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FIGURA 3. La tasa de sedimentación puede ser conocida midiendo 
la profundidad a la que se encuentran las raíces mayores con rela-
ción a la superficie del sedimento actual, dividiéndola entre la edad 
del árbol.


